
G

SUIR
I Por la Patria y  por la raza

ORGANO DE L_A I N T EG RI DA D COL O M B I A NA

D I R E C T O R
• ' v * <

^á-olfo XjEOasr GOMEZAño I—Serie I Bogotá (República de Colombia), 17 de Diciembre de 1903 Número i . ‘

CONDICIONES

Serie de 50 números, en la ciudad............. $ 80 ..
— — fuera............................. 100 . .

Número suelto.............. 3 ..
— atrasado..........................................  4

Remitidos, columna.......................................  200 . .
Anuncios, palabra, a ............................................ 30

— en gacetilla, palabra, á........................50
— «n clichés y que se aparten de la forma 

ordinaria, precios convencionales.
No se devuelven originales.
La c rrespondencia se dirigirá al Director. 
Dirección: Suramérica, apartado 112.

T o d o  pag-o a n tic ip a d o , s in  e xcep ció n .

OFICINA: BOGOTÁ, PARQUE DE SANTANDER, 

NÚMEROS 4 1 6  Y 4 18 .

NUESTROS PROPOSITOS
En la siguiente nota aparecen los que 

nos movieron á fundar esta hoja:
Bogotá, 1.* de Diciembre de 1J903

Al Sr. Ministro de Gobierno de la República.

Yo, Adolfo León Gómez, colombiano en 
actual ejercicio de los derechos civiles y po­
líticos, respetuosamente manifiesto á Su Se­
ñoría que intento publicar un periódico se­
manario que se llamará Sur América — por 
la Patria y por la Raza — que tendrá por fin 
ayudar ahora á la reintegración de la Repú-, 
blica ó por lo menos á la salvación de su 
honra y dignidad, y á estrechar los vínculos 
de amistad entre los países suramerieanos; y 
que se ocupará especial y permanentemente 
•en servir á la Patria, estimulando cuanto 
tienda á su prosperidad y engrandecimiento,
á levantar e].c°rnr<-çr nacional, á mejorar las
costumbres públicas, á hacer odiar las gue­
rras'civiles y á fomentar el amor al trabajo y
el alejamiento de la política. El periódico
.era científico, literario y noticioso, y se abs­
tendrá de tomar parte activa en la política
.’.terna.

E. oero que Su Señoría se dignará permi­
tir 1 ilicar y vocear ese periódico.

Señor Ministro.
A dolfo L eón G ómez

P o r  la  P a t r ia
Cuando el extranjero borra audaz é 

inicuamente los límites de la Patria, 
los nacionales deben en el acto borrar 
los que los separan en política y en in­
tereses pasajeros, para correr unidos á 
rodear la bandera querida, á cumplir 
su deber. Cuando se abofetea á una 
madre* los hijos deben olvidar sus ren­
cillas para apresurarse á defenderla ó 
á vengarla. 1

El atentado inaudito del Gobierno 
americano en Panamá— la más fla­
grante violación del Derecho Interna* 

- cional que registrará la Historia, — ha
■ producido aquel efecto en Colombia: la

perfecta unión entre los colombianos
Movidos por un misino sentimiento: el
amor patrio; por un solo deseo: la reiri

Ttegración nacional ; por un único ob­
jeto: salvar siquiera la honra del país,

* se agrupan hoy, unidos, ante el respe 
table Jefe de la República todos los 
buenos colombianos ofreciendo gasto 
sos sus bienes y sus vidas y sus fami­
lias er pro de la santa causa qu • está 
en sus manos.

Es preciso encauzar ese sentimiento 
generoso para que produzca resultados 
nobles y no vtegeiiere $h desaliento co­
barde ó desboï' » en indignación fu­
nesta; es nece ¿a, o apro.vec) ar aquella 
concordia para i ccr algo más que 
meras protestas qrt’ nadie escucha; es 
forzoso traducir el éutti si astil o nacional 
en hechor dig eos ( 30  en palabras que 
se lleva el vient'/,

Las naciones Gyen ql estampido del 
canoa, pero no ;0¿J gemidos de mu­
jer .-s cae lloran, por más razón que 
tcugsn paru flore .r; las potencias no

ven álos pueblos que se?dejan pisotear, 
pero abren cor. admiración los ojos j 
para contemplar á los q-íie se defienden ' 
heroicamente como los Boers ; á losqe 
luchan por causas santas*'como lucho 
Cuba ; á los que levantan '̂ tinta en san j 
gre y si se quiere desbrozada y rota, ‘ 
pero altiva y gloriosa, su bandera.

Si el Derecho International es ciego 
y sordo para los países qije no pueden 
hacerse ver por sus ejércitos ni hacerse 
oír con sus cañones, la Historia, en 
cambio, lo ve, lo oye y lo juzga todo, j 
y castiga con nota de infamia á los po­
derosos que abusan de su fuerza contra 
los débiles, y discierne premio de glo­
ria á éstos cuando defienden á todo 
trance su derecho, la integridad de su 
suelo, el honor de su npmbre. Más 
vale ser víctimas ante el ilusorio Dere­
cho Internacional y héroes para la His­
toria, que poderosos ante aquél y men 
guados para ésta.

Hay quienes alegan que dada nues­
tra notoria debilidad, raya en lo ridí­
culo intentar algo más que humildes 
súplicas ante el insaciable coloso del 
Norte, ó lamentos ante el mundo. Pero 
los que tal dicen se olvidan de que el 
deber está ante todo y sobre todo, y 
que el primer deber del ciudadano es 
defender la integridad y  el h o n o r  de la 
Patria. Para ellos sería ridicula, antes 
que noble y digna, la conducta del 
niño indefenso  qu e  ae a rro ja ra  indig­
nado contra el fuerte gañán q^e le abo­
feteara la madre ; para ellos sería ridi­
cula la gloriosa lucha de los Boers 
contra la Gran Bretaña y la valerosa 
actitud de Venezuela ante las poten­
cias europeas ; para ellos hubieran sido 
ridículos los proceres que en 1810 
desafiaron el poder secular de los ven­
cedores de Napoleón, por arrancar un 
jirón de tierra libre de aquellos domi­
nios donde jamás se ponía el sol. Oh ! 
por las venas de los que aquello dicen 
no corre sin duda la sangre de los lu­
chadores de la independencia sino la 
de los especuladores del agio ; y sus 
corazones se oprimen más dolorosa 
mente por la pérdida de la manteca y 
el tocino norteamericanos que por la 
más preciada estrella del pabellón de 
Colombia.

Pero no, es preciso hacer algo, si no 
para rescatar la joya robada, á lo me 
nos pm> conservar la honra del nom 
bre <■' o m plan o, para que el mundo al
ver este pr" Tmembrado y mutua 
ble no re.ceer-' .a . palabras de la .ma­
dre del rey B abdil á su pusilánime , 
hijo.: Llora como mujer la pérdida:
ae un reino que no has sabido conser­
var comí hombre,” sino las *ie> Rey > 
caballero: “ Todo se ha pe dril . ae- { 
nos el honor.”

barras > jas que glorifiquen para siem­
pre ’ ' e de los colombianos que
ou.; aerificarse por la honra de

M ANIFIESTO \
Conciudadanos:
Tengo el honor dé saludaros con el ca­

rácter de ̂ Presiden te de La Integridad Co­
lom bianaSociedad patriótica que se ha 
organizado aquí y que tiene por objeto 
obadyjvar á la grande obra nacional de 
impedir la desmembración de la Repú­
blica.
; Sabtis ya que el 3 de Noviembre último 

tiivo ligar en Panamá un motín encami­
nado 1 producir la secesión de ese De­
partamento, y su organización aparente 
en. República soberana, pero, en realidad, 
enjprp ectorado americano.

Cumplo con el penoso deber de daros 
alguno> detalles sobre ese acto de traición 
á la Patria, exornado con circunferencias 
tales de perfidia y de inmoralidad que lo 
hacen ¿ctb de infamia único en su especie 
e$ los anales del mundo y que atraerán 
sobre ¿1 la protesta de todos los hombres 
honrados y la execración eterna de la His­
toria.

Algunos panameños y otros individuos 
no. nádelos allí se confabularon con Teo­
doro Roosevelt, Presidente de los Estados 
CJnidoS, para arrancarla Colombia el ist­
m o  de Panamá; y  a co rd a d o  el criminal 
contrato, trajeron de los Estados Unidos 
el oro.que debía Servir paracomprar á un 
grtipTjysc miserables' que Habían recibido 
de. Co/ombia honores y 'distincionesy que 
habían jurado defender en Panamá la in­
tegridad de la Patria.

Vendidos ya Esteban Huertas, Jefe del 
batallón Colombia, que hacía la guarni­
ción de Panamá, y otros individuos, pro­
cedieron el día 3 de Noviembre á procla­
mar la independencia del Istmo; reduje­
ron aprisiónalos colombianos que no 
aprobaron el movimiento separatista; y 
apoyados por fuerzas americanas verifica­
ron en Colón un motín semejante.

En seguida enviaron á Washington un 
Plenipotenciario que fue inmediatamente 
recibido por ese Gobierno y, con precipi­
tación só’o explicable por la mancomuni­
dad en el delito, suscribieron un contrato 
sobre excavación del Canal, contrato que 
menoscíba hasta hacer enteramente pre­
caria la- ¡edicen le independencia de la nue­
va República.

En vitelas por el Gobierno de Bolívar 
y por fi de Colombia comisiones de paz 
á Pan má, no fueron recibidas en ese 
territorio y los corifeos de la revolución 
se negiron á toda proposición de'aveni­
rme ntü manifestando entonces, como lo 
hrdriacecho desde el 3 de Noviembre, 
qu G procedido de acuerdo con Roo- 
.sevflv que Roosevelt los ampara, y los
sosdét

Lí> angre que se vierte en las < rí- j
’rúñales guerras civiles envenena . a al
¿aó.-fera de la República con miasmas j 
de venganzas y de odios y siembra en i 
su seno gérmenes de nuevas fratricidas; 
contiendas. Pero la que se derrama por \ 
a Patria levanta aura de gloria, que j 

ennoblece el carácter y dignifica V l 
país y es fecunda semilla de hombres • 
grandes y de acciones distinguidas. , 

Nuestro glorioso escudo : a cío tu i ¡
quedará probablemente alterado para :

T,:.\. ¿da á Washington la Misión de que 
e- jeú .el Sr. General Rafael Reyes, de­
mon .-u audiencia oficial el Gobierno 
r ,nri an ó, y apenas se le ha hecho saber 
one ¡." Gobierno exige del de Colombia el 
recan .amiento de la nueva República de 
Patífi -i. •

Le Es ados Unidos la reconocieron^

los
Fuerza

siempre, gracias á la voracidad 
unos y al egoísmo de los otros, 
es, pues, pensar en llenar el claro que j 
en él deja el Istmo de Panamá con una ; 
mancha de lodo ó con un campe del 
sangre; con un esclavo que llora como i 
mujer ó con una espada sangrienta V  ; 
cha pedazos; con unas monedas yan-1 
quis, precio de la traición, ó coa chairo ;

raíz ó los motines del 3 de Noviembre, 
corita todas las prácticas de las Naciones 
cu caos semejantes y contra doctrinas 
sosiendr.s siempre por ese país y defendi­
da.- pg 61 en todas circunstancias. Pero 
de too eso hace hoy caso omiso el G o -j 
biei ri- de Washington, ante la ambición j 
desandada def aventurero, sin Dios y sin j 
corrí 'da, que en hora desgraciada para i 
la .rnírahdad del mundo, escaló la silla 
que r miaron los egregios fundadores de ; 
la aeíjocracia americana. 5

Per Tratado de 1846, los Estados 
Uiildp t taban obligados á sostener los 
derechas te . ri de Go-o^bia sobre

ísífiu be b d de Roo-
- ri le jos r - ‘ ehos, los

Ja. pi oreado; am - ? de com air á que 
se n aíeng omine miestr -.oberanía j 

es regi< 1 lepubií notifica á i

al efecto, ha enviado barcos ele guerra á 
vigilar las costas del Istmo sobre uno y 
otro mar.

El Presidente de los Estados Unidos 
sólo estaba autorizado por la Ley Spooner 
para contratar la apertura de un canal in­
teroceánico con el Gobierno de Colom­
bia ó con los de Costarrica y Nicaragua.
Sin embargo, violando esa Ley, ha hecho 
ese contrato con el simulacro de Gobier­
no que existe al presente en Panamá.

El 3 de Noviembre por la tarde tuvo ; 
lugar en la ciudad de Panamá el golpe de 
cuartel de Esteban Huertas, de O baldía y 
de sus cómplices, y ai día siguiente fuer­
zas americanas desembarcaban en Colón, 
y aprovechándose de la cobardía de los Je­
fes colombianos que por desgracia de la 
Patria ocupaban esa ciudad en aquella 
fecha, obligaron al batallón Timadores á 
salir en derrota para Cartagena, sin ha­
ber dado un tiro y llevando ¡oh vergüen­
za! un puñado de oro americano en la caja 
del Habilitado de ese Cuerpo!

Cuatro días después de los motines de 
Panamá, lanzaba el Gobierno de los E s­
tados Unidos un Manifiesto para explicar 
su intervención en los sucesos del Istmo; 
manifiesto desnudo de razones, preñado 
de imposturas y elocuente sólo como 
prueba de que ese Gobierno no era extra- * 
ño al escándalo del 3 de Noviembre, sino 
su fautor más importante, por no decir \ 
único. ■ ■

Los periódicos europeos, de Septiem- 
h>rG y Octubre, cxplican cusí con todos 
sus»detalles el golpe efe cuartel que ameri­
canos y panameños pensaban dar en Pa­
namá. Es, pues, indudable que el Gobier-- 
no-dc Vvashingtoií no h a b ía  h-ceh o u  frase- *  
creto de su intervención criminal en la 
revolución que pretendía desencadenar 
sobre el Istmo y que, en efecto, ha lleva­
do á cabo.

Son estos los más notorios lincamientos . 
de lo ocurrido en Panamá; y ellos bastan 
para que todo colombiano sienta que una ri 
ola de indignación le quema el rostro, y t 
para que forme en su alma el propósito 
irrevocable de contribuir á ponerles co­
rrectivo.

C o n c iu d a d a n o s  :
Ante la solemnidad nunca superada de 

las actuales circunstancias, olvidemos 
nuestras divergencias politic"" hagamos 
el sacrificio de nuestros re cores y de 
nuestros personales intereses, y formando 
un solo haz de la Nación entera, o pinga­
mos á tanta corrupción y á tanta i nía iría 
la enérgica altivez de un pueblo heroico'.

En nuestro valor y en la justicia de 
nuestra causa reside nuestra fuerza.

En la traición de los revolucionarios de 
Panamá estriba su debilidad.

Traición es cobardía.
Los traidores son irremedia fiemen •• 

cobardes, y constituyen en todo' lo . tiem ­
pos h Historia H últimas e i apa de :a 
dcL-ra ; ■. ..¡i-- t  b .mbres!

El J en. afir. ■ • a incontrastable,
ít  - ;G >der. El único Pe- ^

der que peo m al través de los tiempos.
Sólo aquel* i que éc a justicia se afirma, 
es grande v du e . 0 y poderoso y fe*’ 
cundo. y' / u

E l Derecho y la Justicia cubrirán coaj 
sus alas protectoras nuestro escudo.

Y ya puede esto presentirse. E l puebh 
americano empiezaá darse cuanta de la ir- 
justicia sin ejemplo con que se' ha proceoi- 
do oro n oso Tos, y ese pueblo sen, en to 
le ano día, maestro a! oído para impedir 
se consume el despojo de nuestro te. ''to­
rio.- La bota insolente de Roosevelt n p ' 
d-á ahogar por mucho tiempo la conc ri 
coi honrada de ese pueblo!

Sólo una actitud estúpida y côbâi -e °‘e 
parte nuéstra, podría acarrearnos l '¿-les iW-i

10 del mundo, y coi e! 
pérdida fi a: de nuestros derecb-s* *  .s**?

E l mando nos .contempla. Vp1 ; i': - 
mostrarle que sabemos curn !!r nuest/o r i j q
deber: que somos pueblo ?’ v?°  
baño de idiotas; que nop^rirñti "omos,j||w  ” 
mié: : í ras ebatropeílo subs;1̂ ? ua Sül°  día 
’ * nórmalidad ai Istmo ‘ de regularidad 

tráfico interpee.'ic. d| cL f quilidad 
a los usurpadores., ( _ )/

amos á Panam do á ejercitar ven
au es--o Gobierno que no permite el arri- í panzas. -:mo á G rgrar •• la PaíriaL Í̂6..  ̂
be d; ..fuerzas colombianas á Panamá, y, j talar esos cam-'es, sino, a ve-lvcriosseno
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de Colombia; nó á oprimir á esos pue­
blos, sino á salvarlos del ominoso tutelaje 
de mercaderes sin conciencia. 

Colombianos:
Ante la magnitud del ultraje, ante el 

atropello brutal de nuestros derechos, ante 
la herida, la profunda herida que se hace 
al decoro nacional, levantaos y aprestaos á 
la lucha.

En la vida de los pueblos, como en la 
de los individuos, hay hechos que no pue­
den excusarse, ataques que no es posible 
pasar inadvertidos, batallas que es preciso 
librar á toda costa.

Cuando se trata de la dignidad y del 
honor, no es correcto medir ni pesar la 
fuerza del adversario: sólo es correcto 
combatir, y sólo eso imprime gloria, ya sea 
que se alcance el triunfo, ya sea que se 
muera en la demanda.

La Patria... la Patria, ese suelo venera­
do que recibió el primer vagido de nues­
tra existencia y que guardará mañana las 
cenizas de nuestros hijos; ese regazo co­
mún donde dormimos el inocente sueño 
de la infancia y donde liemos despertado 
á la edad viril ; ese pedazo de cielo que 
dio á nuestras pupilas el primer rayo de 
luz y á nuestra mente la primera idea de 

J a  grandeza de Dios___la Patria tiene to­
dos los títulos para llamarse nuestra Ma­
dre y para exigirnos la defensa de su inte­
gridad y de su honra, aun á costa de 
nuestra tranquilidad, de nuestros intereses 
y de nuestra vida!

Pueblo que al reclamo de la Patria no 
responda; pueblo que ante la desmembra­
ción de la Patria no acuda en su defensa, 
es pueblo degenerado y miserable que 
merece su suerte!

Por fortuna esa calamidad no ha caí­
do todavía sobre Colombia. Lo testifi­
can así el imponente clamor de indig­
nación que resuena hoy de uno á otro 
extremo del país; el deseo universal que 
anima á los colombianos de combatir 
por su Patria y su Derecho ; la inter­
vención entusiasta de las damas de Co­
lombia en esta grandiosa protesta contra 
los atropellos de la fuerza y la perfidia! 

Colombianos:
Sobre nuestras ciudades y nuestras al­

deas, en lo más escondido de nuestros 
vahes y en lo más alto de nuestras mon- 

M Rgitp oí vipntn trémula de indig­
nación, la vieja y qeerida b«„ x .a  de la 
Patria.

Esa es la bandera que sintetiza nuestra 
independencia, y que libre de mancha y 
cubierto de'gíoria nos7 legaron nuestros 
mayores; que ondeó victoriosa en Bova- 
cá, en Pichincha y Ayacucho; que fue ei 
Indice de la libertad y el heroísmo en to­
dos los campos de la América; que rodeó 
el cuerpo de Ricaurte en la tragedia sin ri­
val de San Mateo!

Esa es- nuestra enseña; ése el pabellón 
glorioso que en Panamá ha sido hollado 
por planta impura y mercenaria!

Colombianos.
Marchemos á salvar el honor de esa ban­

dera ó á morir bajo sus pliegues inmorta­
les!

J uan B. Pérez y Soto

i .o, rá, Diciembre n  de 1903

en bur ¿viuem*» ..u «-------- - ---- ------------
Francisco Solano López, aquel Presiden­
te de una Nación mucho más débil, mu­
cho más atrasada, mucho más pobre que 
la nuestra. Ah! permitid que os hablemos 
de ese heroico paraguayo y de su Nación.

López se vio envuelto en una gperra 
contra sus tres vecinas, cien veces más 
fuertes que el Paraguay, como el Imperio 
del Brasil y las Repúblicas del Plati y el 
Uruguay. Estas Naciones invadieron los 
territorios que gobernaba López y creye­
ron fácil una marcha triunfal haáa la 
Asunción.. . .  Se vio entonces un fenóme­
no extraordinario: un miserable pan que 
supo hacer frente á tres naciones fiertés 
coaligadas contra él, merced á la pericia, 
á la actividad asombrosa y la incontrasta­
ble energía de su Presidente! Con un pu­
ñado de hombres López supo resistu , 
atacar unas veces, retirarse otras, i-cha­
zar constantemente á los ejércitos te sus 
enemigos constantemente renovados Los 
ojos del mundo estuvieron fijos du ante 
tres años en las hazañas heroicas de los 
paraguayos, dignas de ser cantada! por 
Homero. Un pueblo solo, de corta pobla­
ción, sin aliados, sin recursos, sin jefes 
experimentados, supo defender susjioga- 
res hasta dejar en los campos de batilla a 
tres generaciones que sucumbieron sin 
bajar nunca ni humillar su bandera aacio-

En nombre de la dignidad humana, 
señor, en nombre de nuestra futuiaiepu- 
tación, en nombre de vuestros nietos que 
os pedirán cuenta de la hei encía que debe 
bajar inmaculada, á las_ generaciones ve­
nideras, os pedimos, señor, que levantéis 
en alto el estandarte que nos legaron Bo­
lívar y Santander, de manera que de ias 
cenizas del pendón nacional que algunos 
bandidos miserables se atrevieron,á que­
mar en Panamá, surja nuestra fama, nues­
tro honor y futura gloria!

SoA»cl Acosta de Samper, Hortensia An- 
tommarchi de Vásquez, Dorila Antodmarchi 
ríe Rojas, Victoria Rojas de Barriga, Mercedes 
A. de Velasco, Ana M. de la Torre, Blanca 
Samper, Ester Florez Alvarez, El na ira Antom- 
marchi, María izquierdo, Eloísa F. de Pie- 
drahita, Beatriz Pombo, Ignacia G. de Es- 
guerra, Purificación de Izquierdo, Serafina 
Esguerra, Soledad Serrano de Esguerra, Jo­
sefina Izquierdo, Constanza C. de Quivers, 
Elisa B de Cuervo. Dolores C. de Echeve­
rría, Belisa B. de Ospfrtay Litó ó<>.
Paulina de Porras, Dorila A. de León Ge 'vio/., 
Elisa Barreto, Eloísa M. de Barr C “á  

’Barre' farcelina ..Valdés ctejf -ir . oa ? 
lina A.’ d Vinagre, Zoila Hoyos 
de P : i rrrero. Dolores .A- de 
ia de Malo O’Leary, Beatriz A A o U. a 
Natalia Taneo de Torres, Rosa León Gómez, 
Inés Arboleda de Pombo, Sinforosa Cuenca 
de Leal, Amalia L. de Sampedro. Carmen 
Manrique Cuenca, María Josefa Leal, Ma­
nuela González.

(Posteriormente se han agregado multitud 
de firmas de distinguidas señoras y señoritas, 
que no insertamos aquí por no tener á mano 
el manuscrito donde se están recogiendo, 
pero que publicaremos luégo).

para conservar incólume ia 
sus libertadores. Es cierto 
mentos con que cuenta son

Las damas de Bogotá
vuelven por el honor de la República

Bogotá, 2 de Diciembre de 1903 

Excmo. Sr. Vicepresidente de la República.

Excelentísimo señor:

Las que firmamos abajo, llenas de en­
tusiasmó por la causa de la integridad de 
la República y ^el hoñor nacional, con­
culcado por algunos hijos espurios del 
Istmo de Panamá, los cuale. ’ m vendido 
su reputación, su honor, su p ’.tíia, por un 
puñado de oro, nosotras, hijas de los Pro­
ceres que nos dieron patria independien­
te, nos atrevemos, señor, á invocar la som­
ora de vuestros predecesores en el alto 
puesto que ocupáis, para que les imitéis 
en las amargas y penosas circunstancias, 
qüe atraviesa la desgraciada Nación que 
gobernáis.

los colombianos es cierto que somos 
débáes, que somos atrasados, que somos 
pobres, y que hasta ahora hemos abatido 
la cerviz con humildad ante el poderío de 
nuesq-a, hermana mayor, la América del 
Nort y pOI- eSe motivo pretende hoy ro­
bar nustra soberanía, insultarnos, despre­
ciarnos __Pero ya es tiempo, señor, de
que leva.rem0s las cabezas y los corazo­
nes hurniLóos, que vea él mundo que en 
este rincón J e los Andes hay dignidad, 
hay altivez, -,ue por nuestras venas corre 
la sangre de 1  ̂ héroes que vencieron los 
ejércitos penins|ares en cien batallas!

No os faltan, sqQr, ejemplos que imi­
tar. No necesitamq recordar á los héroes 
de otras razas; etoa nuestra ios hay 
con profusión. ¿No aojaron los españo­
les de su suelo á todo in Napoleón, que, 
levaba DOr Séailito la Klnna #>ntpro? V

Informe de la Comisión H ita r
Bogotá, Noviembre 2tde 1903

Señor Presidente de la Junta La lntegviead Colom
biana. , „

resente.

Comisionados por la respetabk Junta 
que dignamente presidís, para reíd ir un 
informe relativo á los trabajos que deban 
emprenderse para reivindicar los de-echos 
ele Colombia en el Istmo de Panana, los 
infrascritos hemos tenido el horor de 
aceptar tan honrosp encargo, y, verdad 
sabida y buena fe guardada, pásanos á 
exponer nuestras opiniones de una mane­
ra franca y concreta.

Las medidas adoptadas por el Gobierno 
Nacional en los primeros momer.bs en 
que se tuvo conocimiento en esta cudad 
del movimiento separatista del Istmf, han 
obligado á Colombia ante el .mundoente­
ro á asumir una actitud resuelta en el ca­
mino de la guerra, so pena de quefsobre

herencia de 
pie los ele- 
ningunos si 

se comparan con el poderío de sus adver­
sarios; pero también lo es que el valor de 
sus hijos puede suplir en mucho la falta 
de elementos materiales.

La separación de Panamá bien puede 
ser un hecho consumado; pero el Gobier­
no tiene el deber ineludible de lanzar una 
protesta de excepcional resonancia ante el 
atentado internacional más escandaloso 
que registra la Historia moderna, y probar 
con su esfuerzo—siquiera sea baldío—que 
la Nación colombiana de hoy es la misma 
que dio vida á héroes que) como Córdo­
ba, pensaron que “ cuando es imposible 
vencer, no es imposible morir.”

El grito de guerra lanzado por el Go­
bierno en el primer momento principia á 
apagarse lentamente en las lejanías de la 
indiferencia, y es por eso necesario que 
los buenos hijos de Colombia no permitan 
que ese sagrado entusiasmo se entibie y 
desaparezca ante inconvenientes reales ó 
ficticios.

Este deber—siempre sagrado—-lo es 
más en el presente momento histórico, 
cuando la República tiene cuestiones de 
otro orden pendientes con naciones limí­
trofes y cuando con las armas en la mano 
se nos disputan vastas y riquísimas regio­
nes como las hoyas del Putumayo y el 
Caquetá.

La indiferencia y el desaliento en esta 
hora sombría constituyen un crimen de 
lesa Patria; y es por eso por lo que nos­
otros vemos con indecible regocijo la fun­
dación de este centro patriótico que res­
ponde en un todo á las aspiraciones de los 
que quieren á todo trance la gloria de Co­
lombia ó la muerte en defensa de la ban­
dera que simboliza el honor nacional.

Cierto es que el Gobierno ha querido 
agotar las medidas pacíficas para recon­
quistar sus derechos, y que una Comisión 
de hombres notables y patriotas estén á 
estas horas llamando á la puerta de la 
Casa Blanca. Pero nosotros opinamos que 
las esperanzas de esa Comisión serían más 
fructuosas si una parte del Ejército co­
lombiano hubiera llegado ó siquiera acer- 
cádose al Istmo.

No somos pesimistas; pero es nuestro 
parecer quejas intenciones del Becerro de 

¡ oró del Norte no sotf o;.;.. ... las ti.: des­
garrar con sus pezuñas la veste He la Pa- j 

I tria, y que nada valdrá por ende ningún 1 
j v-Mu-̂ '-z© potofieo ni íiiagana r#cfau»»r:úi>
■ amigable. En esa tierra de jayan- s en: i-| 

idos la única razón es la fue1 z;j y ci 
único dios es eh oro. Fot cao creemos que 
es necesario contestar á la agresión con la 
agrésión, hasta donde lo permitan nues­
tras fuerzas, pues es preferible quedar 
como los héroes de Numancia, aplastados 
bajo los escombros, que sentados como 
Jeremías llorando sobre las ruinas de la 
Patria.

¿Qué protesta debemos aguardar de las 
demás naciones, si guardamos silencio 
ante el bofetón recibido en pleno rostro?

¿Con qué derecho esperamos que los 
demás gobiernos no reconozcan á la Re­
pública de Panamá, sf somos nosotros los 
primeros en reconocerla tácitamente?

Es necesario que nos mostremos grandes 
y heroicos para tener siquiera derecho á 
la admiración compasiva, y no al despre­
cio merecido.

Ya de fuera principian á llegarnos vo­
ces que bien pueden ser de aliento ó de 
reproche, según lo quiera nuestra conduc­
ta futura. El Sr. Presidente del Ecuador 
nos dice que desea ver triunfante la ban­
dera de Boyacá. Y ese deseo con el cual

1* ^u*uuwj 1 uJgw j   ̂ 1 UV/
pudiera adoptarse para la reivindicación 
de nuestros derechos en el Istmo. Toca al 
Gobierno ayudar á esta respetable Junta 
en el sentido de facilitarle los medios ne­
cesarios para-la movilización y equipo de 
las expediciones, y creemos fundadamente 
que si el Sr. Vicepresidente de la Repúbli­
ca y el Sr. Ministro de Guerra prestan á 
este patriótico plan toda la atención que 
merece, la suerte de la República será 
muy otra que la presente; y que á esta 
tentativa de desmembración de Colombia 
le deberemos para el porvenir bienes in­
mensos, aunque no fuera otro que el de 
ver reunidos bajo las mismas tiendas de 
campaña á hombres que ayer militaban 
en distintos campamentos, y que hoy vie­
nen á darse un abrazo de hermanos al 
primer llamamiento que les hace la Patria.

Somos de! Sr. Presidente, con toda con­
sideración, seguros servidores y compa­
triotas,

J uan C. Ramírez—Carlos Soto Or­
tega—Ignacio F olíaco

se nos señala el camino de la gloria, será 
mañana una ofensa sangrienta irrogada á 
la presente generación si ella no*sabe sos­
tener con honor el lábaro que llevaron en 
alto Bolívar y Santander.

La guerra, que no podemos sostener en 
el mar por causas de todos conocidas, no 
es imposible en tierra. Para ella contamos 
en primer término, con el entusiasmo y la 
decisión de todos los colombianos, y lué­
go con el patriotismo del pueblo istmeño, 
el cual, de seguro, no participará de laso  1 .  * C l  V _ .U c l l ,  L IV , O C g U l  U j  I l v j  u c i p c u  a  U C  i c i o

k* desgracia material que ja  agobia, ]uede jc|eas cje cuatro mercaderes sin conciencia 
pana siempre hundida bajo el hunulaníe « que unidos á los yanquis y á finos cuantos 
pesó del ridículo. ¡

E l Gobierno ordenó elevar á ci ti mil 
hombres el pie de fuerza, y en complica­
ciones dirigidas á Gobernantes y entida­
des políticas de otros países, ha hecjo sa­
ber que están en vía para Panamá al Tin os
cuerpos de ejército, y aun se ha dalo el  ̂ r .-.|______ r___ ________  , ..  ...... .
nombre del Jefe que debe conducirles. El > causa que nos guía hará llevaderas tudas

( traidores mercenarios de otros Departa- 
J mentos de la República, han dado el triste 
j certamen que hoy nos humilla y empe- 
j queñece ante el* mundo, 
j Comprendemos que la senda que que- 
! remos transitar es ardua y espinosa; pero 
al propio tiempo sostenemos que la santa

ACTA DE INSTALACION
de la Sociedad “  La Integridad Colombiana ”

En la ciudad de Bogotá, á 27 de No­
viembre de 1903, reunidos los suscritos en 
la casa del Sr. Dr. Indalecio Camacho B.,, 
con el fin de acordar las medidas necesa­
rias á la defensa de Colombia, amenazada 
en su integridad y soberanía, resolvieron 
constituirse en Sociedad de Defensa Na­
cional, bajo el nombre de La Integridad 
Colombiana, y al efecto nombraron por 
aclamación Dignatarios á los siguientes 
señores:

Presidente, Dr. D. Juan B. Pérez y Soto;. 
Vicepresidente, Dr. D. Justiniano Espino­
sa; Secretario, General D. Heliodoro Ruiz 
Ramos.

Discutidos varios proyectos y planes 
con el alto fin patriótico indicado, la Junta 
resolvió nombrar una Comisión de cuatro 
militares de alta graduación, que diera for­
ma concreta á un plan de operaciones, se­
gún las ideas emitidas en la reunión. Que­
dó el Presidente autorizado para nombrar 
dicha Comisión, así como también un Te­
sorero para la colecta de fondos; pero el 
Presidente prc uso que la Junta eligiera 
; >or votación la Comisión de los cuatro 
Generales.

Verificada la votación, fueron nombra­
dos por mayoría absoluta miembros de di­
cha Comisión los Sres. Generales Ignacio 
Folíaco, juan C. Ramírez, Emilio Santofi- 
mio y Carlos Soto Ortega.

Acto continuo, y después de hacer saber 
a los nombrados la designación, el Sr„ 
Presidente invitó para nueva reunión, en 
el mismo local, mañana á las 7 p. m.

Juan B. Pérez y Soto, Justiniano Espino 
sa, J. C. Ramírez, A. Arzayús, Ignacio Folía­
co, Carlos Soto Ortega, Manuel A. Escallop, 
Luis R. Palacio, Indalecio Camacho, Antonio 
M. Rodríguez, Euclides de Angulo B., Car­
los Torres, Adolfo León Gómez, Agapito 
Uribe C., Horacio Cárdenas, Isaac Arzayús, 
A. Soto, S. Londoño L., M. Barreto R., Luis 
M. de Castro, Francisco Valencia y V., An­
selmo León Gómez, Felipe S. Escobar, E . 
Colmenares Forero, Julio Ospina, Antonio 
José Escobar, Emique Amaya, Miguel S. Pe­
ralta, Abacuc Beltrán, Heliodoro Ruiz Ramos.

En las reuniones siguientes firmaron los 
Sres. Samuel Cortés, Lucio Bonell U., José 
Antonio Castillo F., Gregorio Rincón. Julio 
Hernández S., Enrique Hernández S:, Anto­
nio F. Díaz B., Eduardo Peláez L., Próspero 
Piedrahita, Manuel N. Jiménez, Oscar Terán, 
Jorge J. Rincón, Emilio Tavera, Luis M. Gó­
mez C., Roberto Silva, M. Molauo Briceño,
E. Machado A., Alberto Patiño G., José V. 
Arana C., Roberto Díaz B., Carlos L. Parra, 
Rufino Cuervo Márquez, Eduardo Ortiz, José 
M. Montoya, Luis Gaitán Sordo, Pedro León 
Moreno, Emiliano González G., Pablo Pule- 
cio, Luis M. Salcedo, Manuel A. Puyo, Ga­
briel Cerón Camargo, V. M. Gaviria H., Ra­
fael Montoya, Carlos M. Morales, Julio E.. 
Otero, Luis A. Cuervo, Jerónimo Escobar Mv  
P. A. Pedraza, Jorge Fernández Parra, Julio 
Díaz D., César León, Rodolfo González, En­
rique Pombo, Joaquín Flórez, Hipólito Mon- |p 
taña, Lino M. Correal, Manuel F. Pineda C, 
Nicolás Pineda, Pedro C. Guarín, Alejo de 
la Torre, Juan Ignacio Gálvez, Eugenio Col­
menares Fbrero.

(Siguen muchas otras firmas, que se pur~ 
ron en los clías siguientes).

mundo» entero está, pues, pendiene de 
esa aseveración y aguarda recibir elparte j 
de la primera *batalla.

La palabra oficial debe ser sagr.da, y j 
los colombianos estamos listos para:um- i 
plir la promesa del Gobernante, jarate lo j 
que costare.

las penalidades y dignificará todos los sâ  
orificios.

Las promesas hechas por el Sr. Ministro 
de Guerra al Dr. Indalecio Camacho, pro­
motor de este patriótico movimiento, cree­
mos que serán cumplidas en todas sus

Nuestra Patria, que tiene renombie de P f “ ?. Y « 8 “ ros de la . f cac,a de ,tales 
pueblo valeroso, justamente adqnrido j ofrecimientos, nos permítanos someter a 
desde la gloriosa época de la Indepetden- ! >j> consideración de nues ros compañeros 

- - b ; de trabajos el siguiente plan de campana:cia hasta la última contienda civil ei 
tán Inc pnprflíaí han malgastado

que
está

Acta de la sagrada sasira
En Bogotá, á 2S de Noviembre de 191 

se reunió en casa del Sr. Dr. Indaíec 
Camacho B., la Sociedad La Integrid. 
Colombiana, presidi da por el Sr. Dr. Ju; 
B. Pérez y Soto.

Leída el acta de la sesión anterior, fi 
aprobaba sin m odificación ninguna.

La Comisión de cuadro Generales non 
brados en la,sesión ant'eri° r> presentó u 
Informe sobre las medirlas que, á su juicij
convenía adoptar c orincipio del pía
general de campañc í'kn  el Istmo. Le
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S U R  A M E R I C A

aerra magna de nuestra Independencia 
.ene mil ejemplos gloriosos que imitar.

Jorge Martínez

P R O P O S IC IO N
APROBADA POR UNANIMIDAD DE VOTOS EN LA

so ciedad  “ L a Integ rida d  Co l o m b ia n a”
EN SESIÓN DE 7 DE LOS CORRIENTES

La Integridad Colombiana saluda muy 
respetuosamente al limo, y Reverendísimo 
Arzobispo de Bogotá, Sr. Dr. D. Bernar­
do Herrera Restrepo, y tiene el honor de 
presentarle sincera manifestación de aplau­
so y agradecimiento por la manera alta­
mente patriótica como ha llamado el sen­
timiento nacional en defensa de la inte­
gridad de la República, aunando así los 
deberes de su elevado Magisterio con los 
nobles dictados de su corazón de colom­
biano y mostrándonos, cual padre aman- 
tísimo á sus hijos, el camino del honor en 
este doloroso momento de nuestra histo­
ria.

A la vez la Sociedad se permite rogar 
muy respetuosamente á Su Señoría lima, 
que se digne excitar á los Sres. Curas Pá­
rrocos del Arzobispado para que sigan su 
noble ejemplo y cooperen dentro de su 
jurisdicción á levantar el espíritu público 
para apoyar al Gobierno en la patriótica 
labor de someter los rebeldes de Panamá 
y reintegrar la República.

La Presidencia de la Sociedad nombra 
rá una Comisión de tres miembros para que 
presente esta Proposición al linio. Sr. Ar­
zobispo.

Igual manifestaciónse dirigirá por telé­
grafo al limo, y Reverendísimo Sr. Arzo­
bispo de Popayán por sí y ,, por el Clero 
cauca no.

J uan B. Pérez y Soto—Arturo J ara- 
millo—Gustavo Gaitán O.—Indalecio) 
Camacho B.—J uan C. Ramírez—Oscar 
T erán—Rafael E spinosa Guzmán

Es copia.
El Secretario,

Heliodoro Ruiz Ramos.

actitud del C
Arquidiócesis de Santafé de 

bienio eclesiástico—Secreta
B r

52—Bogotá, 1 1  de Did
gold—Go- 

tía— Número
mbre de 1Q03

Señor Secretario de la n .
lombiana. Sociedad La Integridad Oo

Por encargo del limo. Sr. Arzobispo 
tengo el honor.de acusar á usted recibo 
de la proposición aprobada por esa Socie­
dad, con fecha 7 de los corrientes, y que 
usted se ha servido remitirle en copia.

Es excusado decir á usted que el clero 
todo del Arzobispado participa de las 
opiniones y sentimientos que S. S. lima, 
ha expresado en documento que el públi­
co conoce, y que por consiguiente está 
dispuesto á coadyuvar toda labor que 
tienda á salvar la unidad y el honor de 
Colombia.

Dios guarde á usted.

Carlos Cortés L ee

------»*<------

Los miembros de La Integridad Colom­
biana,

considerando:

Que los Sres. Dres. Juan B. Pérez y 
Soto, y Oscar Terán, panameños de naci­
miento, han sacrificado—ante el grave 
conflicto de la Patria —sus personales inte­
reses, sus afectos de familia y los lazos de 
cariño que ligan á todo hombre á la tie­
rra que le vio nacer y en donde corrieron 
los años de la infancia;

Que se han consagrado con desinterés 
y entusiasmo loables al servicio de la Re­
pública;

Que ese amplio concepto de la idea de 
Patria; ese modo austero de cumplir el 
deber; ese valor civil, constituyen ejecu­
toria de nobleza de ¿entimientos y títulos 
indiscutibles á la gratitud y al aprecio de 
los colombianos,

r e s u e l v e n : *

Los miembros de esta Sociedad, hacién­
dose intérpretes de todos los buenos hijos 
de Colombia, presentan al Sr. Dr, Juan B. 
Pérez y Soto y al Sr. Dr. Oscar Terán, un 
voto de aplauso por su patriótica conduc­
ta en la gravísima situación que han crea­
do para la República los últimos aconte­
cimientos de Panamá.

Publíquese inmediatamente esta reso- 
lucóin.

PROPOSICIONES
aprobadas en honcjr de distinguidos 

colombianos

La Integridad Colombiana, impuesta de 
que el Alférez Sótero Cardoso Abanderado 
del batallón Colombia permaneció fiel á la 
bandera de la Patria en los días de la trai­
ción de Panamá, negándose resueltamente 
á empuñar el pendón de la nueva Repú­
blica,1 aplaude su patriótica y valerosa con­
ducta, la propone como ejemplo digno de 
imitarse y recomienda al expresado Alfé­
rez á la gratitud del Gobierno y su nom­
bre á la Historia. Por la Presidencia se 
designará una comisión de dos soéios para 
que le dirijan por escrito esta manifestación 
del sentimiento colombiano. Envíese una 
congratulación efusiva al limo. Sr. Obispo 
de Panamá por no haber querido bende­
cir la bandera de los traidores.

Dígase igualmente que la Sociedad esti­
ma en cuanto vale la actitud patriótica 
del Sr. General Luis Vêlez R. al solicitar 
fuerzas para obrar sobre Panamá tan 
pronto como supo lo acontecido en el 

\  Istmo, y por ella, acorde en un todo con 
S V los propósitos de esta Junta, envíe entu­

siasta aplauso al Sr. Gral. Vêlez y le enca­
rece que fomente la organización en Bo­
lívar de sociedades semejantes á La Inte­
gridad, cuyo principal objeto es el de obrar 
de acuerdo con el Gobierno para someter 
los rebeldes de Panamá..

M A N IF E S T A C IO N
Al Sr. Presidente de la Corte Suprema de Justicia.

Sabe Usía-que, debido á un golpe de 
cuartel, obra maestra de habilidad en la 
perfidia, fue reemplazada el 3 de los co­
rrientes la autoridad que Colombia ejerce 
en el Istmo desde 1821, por la de una 
junta de Gobierno provisional, á nombre 
de la llamada República de Panamá.

Ese movimiento de separación no hu­
biera podido verificarse sin la solapada 
complicidad del Gobernador Obaldía y 
sin el crimen de traición á la Patria co­
metido por el batallón qu¿ nara mayor 
escarnio ¡levaba el ' omb‘re 
acaudillado en procjjt0ria empresa p u f  
su je te  el b0yacense Esteban Huertas, 
qmen .vfndido al oro extranjero pisoteó 

. § °'iosa bandera que había jurado, ol-
ando que la espada que la República 

,e había hecho la honra de ceñirle, era 
para defenderla y no para mutilaría.

Mas ni aun con la complicidad de Obal­
día ni con la venta de Huertas y Rubén 
Varón, Comandante del 21 de Noviembre, 
se hubieran atrevido los panameños á al­
zar el estandarte de la secesión, si no hu­
bieran creído contar con la intervención 
favorable para ellos del Gobierno de los 
Estados Unidos, de quien la pequeña Re­
pública, si vive, tendrá que ser sierva hu­
milde y obediente.

Desde que tuve noticia del éxito de la 
revolución en la capital del Departamen­
to, consideré que, de hecho y por la vio­
lencia, cesaba mi jurisdicción como Ma­
gistrado y Presidente del Tribunal Supe­
rior de Panamá. Yo había venido al Istmo 
á administrar justicia en nombre de Co­
lombia; y antes me habría cortado la mano 
que suscribir providencias judiciales en 
nombre de una entidad surgida de una 
traición á mi Patria.

•Ante Usía, mi dignísimo superior, dejo 
constancia aquí de que condeno con todas 
mis fuerzas el crimen del 3 de Noviembre 
de 1903, la vileza y cobardía de los medios 
empleados para perpetrarlo y la abusiva 
parcialidad del Presidente Roosevelt, ému- 
m rlífti-in rlr>1 f¡lihuctprn Wfillrpv v inmhién

todo esfuerzo para salvar la honra nacional 
en estos aciagos momentos, se permiten ins­
tarle que pronuncie en la dicha velada un 
corto discurso encaminado á poner de relie­
ve la necesidad de hacer acto de presencia 
en el Istmo, siquiera sea para escribir con 
sangre la protesta del débil.

Bogotá, Diciembre 14 de 1903.

C A UT A
Sres. Adolfo León Gómez, Carlos José Espinosa,

Felipe b. Escobar, Rafael Espinosa G. y Víctor
M. Gavina— P.

Contesto la apreciable esquela de uste­
des en que me instan para que pronuncie 
un corto discurso en la velada lírico-lite­
raria que se proponen organizar con el 
objeto de levantar el espíritu patriótico.

Quedo á ustedes profundamente reco­
nocido por la distinción con que me han 
honrado dándome ocasión para levantar 
mi voz en público por la más justa, por la 
más generosa, por la más santa de las 
causas.

Animado como estoy por los mismos 
sentimientos que mueven á ustedes, y uni­
ficado el pensamiento y propósito, ofrezco 
á ustedes no solamente el concurso que 
me piden sino poner en juego todos cuan­
tos medios estén á mi alcance para que 
los nobles fines que se propone La Inte­
gridad Colombiana tengan éxito rápido y 
cumplido.

Rogando á ustedes me indiquen con 
dos días de anticipación el señalado para 
la velada lírico-literaria, me suscribo de 
ustedes atento, seguro servidor y compa­
triota,

Lorenzo Marroquín

Bogotá, Diciembre 16 de 1903

y

¿1 Continente Latino im erican o
Plomiza nube el horizonte cierra.

El enemigo avanza, la voz dad:
Al Leopardo del Norte, guerra, guerra, 
¡Continente Latino, despertad!

¿No sentís que la fiera se desliza
Y miembro á miembro devo rando  vyt;¡ 
¿Ni oís al Genio fiel que os profetiza: 
Unión, i7nlon;fan sólo os salvará?

¿Indolencia suicida os arrebata 
El anhelo supremo del vivir?
¿Dejaréis al Leopardo que os abata
Y á vuestra madre libertad morir?----

El Continente que á su Cristo invoca 
No puede en esas garras perecer,
Si hoy una infancia de dolor le toca, 
Luchando contra anárquico poder,

Mañana un sol purísimo en Oriente 
Nueva vida su lumbre le dará,
Y  el mundo de Colón omnipotente 
A sus altos destinos marchará......

Plomiza nube el horizonte cierra.
El enemigo avanza, la voz dad:
Al Leopardo del Norte, guerra, guerra, 
¡Continente Latino, despertad!

D orila A ntommarchi d e  R ojas 
Bogotá, Noviembre de 1903

lo digno del filibustero Walker; y también 
de que abrigo la esperanza de que la Re­
pública haga el esfuerzo necesario para 
restablecer el prestigio de su autoridad.

Dios guarde á Usía.

F lorentino Goenaga

Panamá, Noviembre 6 de 1903

' Gran velada patriótica
Los organizadores de esta fiesta se han 

permitido invitar áalgunos de lospersona- 
jes connotados de nuestras distintas par­
cialidades políticas para que tomín parte 
en ella. Al pie publicamos la invitación y 
la respuesta que ha dado á ella el Sr. D. 
Lorenzo Marroquín, la cual es autorizada 
voz de aliento á las labores de La Integri- 
dad Colombiana. Dicen así:

“ Adolfo León Gómez, Carlos Jceé Espi­
nosa, Felipe S. Escobar, Rafael Espinosa G. 
y Víctor M. Gaviria, encargados por La Inte­
gridad Colombiana para organizar una velada 
lírico-literaria con el objeto de ltvantar el 
espíritu patriótico y allegarle fondes á la So­
ciedad, así para organizar sucursales en los 
Departamentos como para fomentar, de acuer­
do con el Gobierno, el envío de expediciones 
militares sobre Panamá, saludan atentamente
al Sr.................................y, confiando en la
lealtad de su amor á la Patria, que reclama

. 0“ Sociedad C o lo m b ia n a  d e  
Jurisprudencia  ”

Conforme.á Mis Estatutos, esta Corpora-; 
ción suspendió sus areas ordinarias el último 
domingo de Novifcnbre. No celebró sesión 
solemne, á causa d los infaustos aconteci­
mientos de Panama, - de estar ausente el ora- 
dorde orden Dr. Lucís Caballero; pero la ce-' 
lebrará en Enero próimo para posesionar á 
los nuevos dignatarioty discernir los premios 
del concurso. En el afn que termina empren­
dió ó llevó á cabo varos trabajos científiosc 
importantes, dio once onferencias públicas, 
y admitió veinticinco so<ios activos, nuevos, y 
diez y ocho corresponc*mtes, aquéllos dis­
tinguidos juristas colombinos, y éstos, nota­
bilidades extranjeras enda ciencia del De­
recho y la Justicia. v

N o ta  del Dr. ' lon ch a
Bogotá, Ditembie 11 de 1903

8r. Secretario de la Sociedad Là integridad Colom­
biana—Vrvsente.

Tengo el honor de acusai á usted reci­
bo de su atenta nota de ayei en la cual se 
sirve comunicarme que la Sociedad me 
ha discernido el honor de designarme 
para formar parte de una ccmisión que 
redacte el manifiesto sobre el Rentado de 
los Estados Unidos de Amética contra 
Colombia. -

Sírvase usted manifestar al Sr. Presi­
dente de esa Sociedad, que aceptcgustoso 
la designación hecha en mí, y qte estov 
dispuesto á servir en esta comisión, como 
en cualquiera otra que me confíe e,a Cor­
poración.

Soy su atento seguro servidor,

J osé Vicente Concha

A las p erso n es
á quienes envieiBít? T.l/ATmer número de este 
pe'iudico y que no quieran suscribirse, les 
regamos encarecidamente nos lo devuelvan, 
¿in temor de que por eso nos disgustemos. 
°or interés patrio deseamos darle la mayor 
circulación posible, y, como la imprenta es 
Costosa, no podemos desperdiciar ni un solo 
rúmero. >

A v iso s
Con gran rebaja de precios publicaremos 

los que se nos envíen, pues no emprendemo- 
esta tarea con ánimo de especular, y sólo de­
seamos conseguir los medios de sostenerla 
bien servida por largo tiempo.

/, ,
C o la b o r a c ió n

Para evitar enojos en lo futuro, advertimos 
desde ahora que no insertaremos la que se 
nos envíe sobre política ardiente, ni la de 
ataques al Gobierno; queremos evitar á todo 
trance cualquier motivo de suspensión, y 
nuestro ánimo, como el de todo buen pa­
triota, es rodear al Jefe de la República en los 
actuales momentos en que sólo debe pensarse 
en la reintegración déla Patria, ó por lo menos 
en la salvación de su honor y dignidad. Agra­
deceremos sí muchísimo, y desde luego la 
imploramos, aquella colaboración que tien­
da á estimular el progreso del país y el amor 
al trabajo, al embellecimiento y aseo de la ca­
pital, á fomentar la industria, á difundir la 
ciencia y á hacer conocer la buena literatura 
y nuestros grandes poetas.

Estac ión  C aro
Creemos que ya se habrán cambiado los le­

treros que equivocadamente se pusieron enci­
ma de las ventanillas: Tiquetes. Equipajes.

El pr im er  p a s o
al empezar las tareas periodísticas sea, por 
nuestra parte, enviar amistoso saludo, prime­
ro á la Prensa de esta ciudad, dirigida toda 
por caballeros á quienes estimamos y de 
quienes somos, por diversos motivos, entu­
siastas admiradores; y luégc á la del resto 
del país, en la cual descuellan altos nombres 
políticos y literarios. Los fines exclusivamen­
te patrióticos de esta hoja, nuestro alejamien­
to voluntario de las luchas políticas, y nues­
tra resolución de no entrar en polémicas con 
nadie, sean parte á obtener para nosotros el 
favor y la benevolencia de los veteranos de 
la Prensa. A todos los colegas enviamos nues­
tro canje y esperamos el honor de la corres­
pondencia.

A l o s  a d m ir a d o s  p o e t a s
y estimados amigos Flórez, Mac Douall, 
Uribe, Rivas Frade, Valencia, Alvarez Bo­
nilla y Alvarez Henao, Tamayo, Casas, 
Vega, Fernández, Gómez R., Gómez Jaime, 
Grillo, Soto Borda, Echeverría, Ramírez, Mal- 
donado P., Mogollón C. y tantos otros cuyos 
nombres son tan conocidos y que en gracia 
de la brevedad omitimos, vaya nuestra exci­
tación, á fin de que con su numen contribu­
yan á estimular el sentimiento nacional en 
favor de la reintegración colombiana. Nos 
obligarían en alto grado enviándonos algunas 
de sus composiciones.
Las C o l o n i a s  F r a n c e s a  y  Sir ia
con efusivas frases manifestaron en días pa­
sados su interés por Colombia y ofrecieron 
sus servicios al Excmo. Sr. Vicepresidente 
de la República. Como colombianos agrade­
cemos vivamente tan generosa y noble con­
ducta. Bien por los extranjeros que así pa­
gan la hospitalidad, á las veces amarga, que 
les da esta pobre tierra.

DECRETO N.° 84 DE 1903
(2Ó DE ENERO)

por el cual se reglamenta la Prensa.

El Vicepresidente de la República, encargado 
del Poder Ejecutivo,

Y en uso de sus facultades constitucio­
nales,

decreta:
/—Preliminar

Art. j .° Los delitos y culpas que se co­
meten por medio de la prensa se dividen 
en dos clases:

i.° Delitos y culpas contra la sociedad, y
2.0 Delitos y culpas contra los p a rticu ­

lares.
Son publicaciones subversivas las que 

dañan ó alarman á la sociedad, y publica­
ciones ofensivas las que vulneran derechos 
individuales.

( Continuât á)

Novios
Por tener qué ausentarse de la ciudad la 

familia que habita la casa número 148 de U 
calle ió, ijna cuadra abajo de La Tercera 
vende sus muebles á precios bajos. 5

ib pr*ata de La Lue—Edificio Valenzuela

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



S U R  A M E R I C A

auo

v

■ w  (*! cr, 
¿dente i

>ro î de i 
îacer la

segúrete 
siôn,

Acto 1 
infestó ¡; 
nistro de 
réunion, 
aco mpanar 
compuerta 
macho B.

siguiendo 
•rÑóm •. 

misten e r 
nias bog 
no* dirigí * 
inlegriiLa 
, Puesta e 

su au te 
ningui .i y, 
tíró mu mb 
Sres. Dres. 
Esco  ̂ " ’ 
J- ‘ lo

lU ■ •s' 1 Sr. Pre­
st a < i :taría, con
v,u ¡in,.. los miem-
td . , w vista de él,

■ ¿iones que 
. t ¿ darle un 
, !e}ï tróxima se-

, ,j í . Presidente ma- 
,j , i de que el Sr. Mi- 
. ' jriera á la próxima

0(|, ..,ío de invitarlo y 
nombró una Comisión 

Dr. Indalecio Ca- 
I unn C. Ramírez.

S. Escobar sentó la
ion :
• ¡a esidencia una Co­
to le obtener de las da- 

a manifestación patrio­
te-.. no, en defensa de la

urión y sustentada por
• i ¿ida sin modificación 
-to, la Presidencia nom- 
ia citada Comisión á los

León Gómez, FelipeS. 
Perán, y al Sr. Coronel

e propuso en seguida

la Sociedad los 
i el siguiente: 1

miem- 
No ver 

mentó fue aprobado. 
León Gómez, Presi- 
Colombiana de Jn -  

iisposición de La 
•l espacioso local 

m ñeramente noua­
is reuniones pil­
ónale ate allí.

pe­
cara

una:

detu . ia Soc<h 
ris¡ ' l:r ú .
Inte ■) la  : Cote 
de 1 Corpoi .ci 
brada cor el f u t 
dieran veriiears- 
Tambiér o .. ió 
riódico nie n. teten
hacer en ellas la. m ñ >.
ciedad. El SÉ*’Presidente 
cías, y habí ido . - r  -te. te 
tos hechos, ite nuevas sê . 
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No, habiendo otro asunto de qué ti 
se levantó la sesión á las 8 y 15' p. m.

El Presidente,
Ju a n  B. P é r e z  y  S o t o  

El Secretario,
Heliodoto Ruiz Ramos.

1 mií

le la  Ae la tercera sesión
SESIÓN DEL DÍA-30 DE NOVIEMBRE DE 1903

(Presidencia del Sr. Dr. Juan B. Pérez y Soto)

'En Bogotá, á 30 de Noviembre de 1903, 
r h~ ":ete de la noche se reunió en el salón 
de ;,i Sociedad Colombiana de Jitrispru- 
-te 1, La Integridad Colombiana, presidi- 
d; por el Sr. Dr. Juan B. Pérez y Soto y 
cocí ñstencia del Sr. Ministro de Guerra.

Le da el acta de la sesión anterior, fue 
ida sin modificación ninguna.

. Sr. Presidente informó que de acuer- 
;■> o >n la autorización dada por la Socie­
dad, había nombrado Tesorero de ella al 
or. D. Federico Montoya, quien había 
aceptado el cargo. Igualmente manifestó 
que había designado á los Sres. Dres. D. 
Indalecio Camacho B. y D. Justiniano 
Espinosa y al Sr. D. Enrique Pombo 
como comisionados para la recolección de 
fondos para los gastos de la Sociedad.

El Sr. D. Eugenio Colmenares Forero 
sentó en seguida la proposición siguiente, 
con motivo de la lectura que se dio por 
orden de la Presidencia al Informe y plan 
general de campana sobre el Istmo, pre­
sentado en la sesión anterior por ía Co­
misión de Oficiales generales, nombrada 
al efecto: “ Quede en absoluta reserva 
en el Informe presentado por la Comí 
sión militar lo que á juicio de sus autores 
í01 me el plan de campana, y dese la ma 
yor publicidad posible, por medio de los 
periódicos de la capital, al informe que 
acompaña dicho plan, por ser él de grande 
aliento y hablar directamente al corazón 
le los hijos que verdaderamente amen la 
Datria.”

Puesta en discusión la citada proposi­
tion, fue sustentada por su autor, y como 
i Sr. General Víctor Manuel Gaviria la 
mpugnase, el Sr. General Ignacio Fojíaco 
a modificó así: “ La Junta nombrará, con 
.utorización presidencial, seis Subsecreta- 
los de ella, . 1.cargados especialmente de 

personal sano y leal que deba 
sesiones, y juzga conveniente 
d- campaña presentado al Sr. 
de la Sociedad debe ser de 
?rva."

discusión la modificación 
•os Sres. Dres. Indalecio 
Rufin-.; (_uervo Márquez, y 

Fue! ides de Angulo B. 
uieníg: “ Suspéndase la 
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Acto continuo el

o ne dio á la 
Col Alienares

Ministr o di

Guerra, General Alfredo Vásquez 
liizo una larga exposición de las provi- j 
dencias que el Gobierno había tomado en , 
el conflicto actual con los Estados Uni­
dos por medio de la diplomacia, y para 
que se viera que no había descuidado 
el asunto militar, explicó el por qué de 
haber declarado al Departamento del 
Cauca en estado de guerra, así como tam­
bién las dificultades que se habían tenido 
que vencer para iniciar ciertos movimien­
tos relativos á la guerra en Panamá, para 
el caso que las gestiones diplomáticas con­
fiadas á la Comisión presidida por el Sr. 
General Rafael Reyes encallaran; terminó 
ofreciendo en nombre del Gobierno todos 
los elementos que hubiera la Sociedad de 
necesitar; y que en caso de no ser posible 
una solución pacífica y tenerse de consi­
guiente que buscar la reivindicación por 
medio de la guerra en Panamá, “  el Go­
bierno haría una protesta de cadáveres si 
fuese necesario.” El Sr. Ministro aprobó 
lo hecho por la Sociedad desde su funda­
ción reciente y dio las gracias por habér­
sele invitado á la sesión.

El Sr. Presidente dio al Sr. Ministro 
tésfimonio del agradecimiento de la So­
ciedad por su concurrencia á la sesión, 
por los informes que había dado y por los 
ofrecimientos que hacía en nombre del 
Gobierno.

Acto continuo el Sr. Coronel Euclides 
de Angulo B. hizo la siguiente proposi­
ción en compañía del Sr. Dr. Adolfo León 
Gómez:

“ Nómbrese por la Presidencia una Co­
misión de Jefes para que procedan á la 
organización militar de cuantos individuos 
quieran tomar las armas en servicio de la 
Patria.”

Puesta en discusión la proposición que 
precede, fue adicionada por el Sr. Dr. Ru­
fino Cuervo Márquez, en el sentido de que 
la organización militar se hiciera de acuer- 
lo con el Ministerio de Guerra, y así se 
t '»bó.

E seguida el Sr. General Luis María 
propuso:

Por la Presidencia de La Integridad
Coi ib i an a < ;.-;e un •- tejrnmp en nom-

Cobo, ■ que debe comprender á todos los ciuda- dando convocados para el día siguiente
danos que estén prontos á marchar i rune 
chatamente á Panamá.

En seguida se dio lectura á los telegra­
mas dirigidos por la Presidencia al Excmo. 
Sr. Presidente del Ecuador y al Sr. Gene­
ral Jorge Martínez.

Acto seguido los Sres. Carlos José E s­
pinosa, Emilio Santofitnio, Felipe S. Es- j 
cobar, Heliodoro Ruiz Ramos, Hipólito ■ 
Montaña, Ignacio Folíaco, Indalecio Ca­
macho B., Juan C. Ramírez, Justiniano 
Espinosa, Luis María Gómez C. y Pedro 
León Moreno presentaron la siguiente 
proposición: u La Sociedad La Integridad 
Colombiana respeta las decisiones que el 
Gobierno tome para salvar la integridad 
de la República; pero visto el cablegrama 
dirigido por el Sr. General Rafael Reyes, 
de Washington, el 29 del pasado, en el 
cual dice: ‘ Que Gobierno americano ga­
rantiza independencia Panamá, que toda 
acción host".! de Colombia agravaría si­
tuación, y que intentará una nueva nego­
ciación para dejar á salvo derechos de 
Colombia/ esta Sociedad resuelve excitar 
al Excmo. Sr. Vicepresidente para que 
diga al Sr. General Reyes que toda ne­
gociación que no tenga por base salvar 
la integridad y el honor nacional no se 
haga, pues los colombianos estamos re­
sueltos á sacrificar intereses y vidas para 
defender el honor y la integridad de Co­
lombia.”

Puesta en discusión fue sustentada por 
los Sres. General Luis María Gómez, D. 
Eugenio Colmenares Forero y General 
Heliodoro Ruiz Ramos, y aprobada por 
unanimidad.

Después los Sres. Dr. Indalecio Cama­
cho B. y General Luis María Gómez C. 
propusieron lo siguiente:

“ Por la Presidencia de La Integridad 
Colombiana diríjanse excitaciones por te­
légrafo á ciudadanos distinguidos de las 
capitales de los Departamentos, pidiéndo­
les organicen Juntas similares á la nuéstra, 
y haciéndoles presente que corresponde

las siete de la noche.
El Presidente,

J u a n  B . P é r e z  y S o t o  

El Secretario,
Heliodoro Ruiz Ramos.
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Sin discusión 
proposición, y ei 
que se dejara constancia en el acta de ha 
berse adoptado ella por unanimidad de 
votos, como en efecto sucedió.

Aprobada que fue dicha proposición, 
se ocupó la Sociedad en la consideración 
de la que suscribió el Sr. Emilio Tave- 
ra, y que dice asi:

“  Dese por la Presidencia de la Socie­
dad y á nombre de ella, telegráficamente, 
voto de aplauso al Sr. General Jorge Mar­
tínez y á sus dignos compañeros, por su 
heroica y leal conducta en Panamá el día 
3 de los corrientes.”

Fue igualmente aprobada por unanimi­
dad, sin discusión ninguna.

Para terminar, manifestó el Sr. D. Ro­
dolfo González que ya había hecho el ofre­
cimiento de determinada cantidad al Go­
bierno para la guerra de Panamá; pero 
que en vista de la actitud altamente pa­
triótica que había asumido la Sociedad, 
gustoso ponía á disposición de ésta la 
suma total de sus1 bienes, así como tam­
bién sus servicios personales. *

El Sr. Presidente le manifestó el agra­
decimiento de la Sociedad no solamente 
por sus ofrecimientos generosos, sino por 
el ejemplo patriótico que con su conduc­
ta daba.

A las 9 menos 15 p. m. se levantó la se­
sión, habiendo convocado el Sr. Presi­
dente para nueva junta en el mismo local, 
mañana éí las siete de la noche.

El Presidente,

Ju a n  B . P é r e z  y  S o t o  

El Secretario,
Heliodoro Ruiz Ramos.

>nerse royaron
"C .,

ar.uel F. Pineda  ̂
L- f ue upn .jada. 
Acto continuo los

Ü. E
Sres.

ugenio Colme:

le ía  is  la cuarta sesión
(Presidencia de! 8r. D. Juan B. Pérez y Soto)

En Bogotá, á i.° de Diciembre de 1903, 
se reunió á las siete de la noche la Sociedad 
La Integridad Colombiana en el local de 
la Sociedad Colombiana de Jurisprudencia. 
Presidió el Sr. D. Juan B. Pérez y Soto!

Se leyó el acta de la sesión anterior la 
cual fue aprobada sin modificación al­
guna.

Se dio cuenta á la Sociedad que los 
Sres. Generales Carlos Soto Ortega, Igna­
cio Folíaco, Juan C. Ramírez, Lino M. 
Correal, Luis María Gómez C., Manuel A. 
Escailón, Manuel Molano Briceño, Noé 
Cardona, Pablo Martínez, Pedro León 
Moreno y Samuel Bernal eran los comi­
sionados para proceder_al alistamiento

Escobar )
ro sentaren la proposición que

“  Pv Aligúese por carteles la proposicié :■ j 
que primeramente se consideró, relativa á Ci01 
la excitación al Excmo. Sr. Vicepresiden­
te de la República sobre telegrama al Sr. 
General Rafael Reyes.”

Sin discusión fue aprobada y la Presi­
dencia resolvió hacer conocer la referida 
proposición del Excmo. Sr. Vicepresiden­
te de la República, por medio de una co­
pia que debía poner en sus manos una 
Comisión compuesta de los Sres. Dres. 
Justiniano Espinosa é Hipólito Montaña 
del Sr. General Alcjdes Arzayús y del Sr 
D. Eugenio Colmenares Forero.

Nombrada esta Comisión propuso el 
Si. Dr. Justiniano Espinosa lo siguiente:

“  No siendo suficiente este locaf para el 
número de socios que concurren á las se 
sienes, dénsele las gracias al Sr. Dr. Adol­
fo León Gómez, Presidente de la Sociedad 
Colombiana de Jurisprudencia, por la bon­
dad que ha tenido proporcionándolo, y 
solicítese de quien corresponda se nos fa­
cilite el Teatro Colón para nuestras reu­
niones.”

Esta proposición se aprobó.
Después se sentó la siguiente proposi­

ción por el Sr. Dr. Felipe S. Escobar:
“ Aceptado que fue por la Presidencia 

el patriótico ofrecimiento hecho por el Sr.
Dr. Adolfo León Gómez, adóptese su pe­
riódico ̂ S u r  A m é r ic a  como órgano de 
publicidad de la Sociedad La Integridad 
Colombiana, y excítese á los socios para 
que procedan inmediatamente á suscri­
birse á dicho periódico. Fue aprobada 

El Sr. D. Juan1 Ignacio Gálvez mani­
festó qué mientras salía el periódico S u r  
A m é r ic á , del Dr. Adolfo León Gómez, 
gustoso ponía á disposición de la Socie­
dad las ¿oliímnas de su periódico Los He­
chos paríi las publicaciones que haya que 
hacer. El Sr. Presidente le dio las gracias 
en nombre de la Sociedad y le significó 
que se aceptaba su patriótico ofrecimiento 

El Sri Presidente hizo leer en seguida 
la carta de un americano en contra del 
movimiento separatista y unos apartes de 
otra de un caballero de la Costa-sobre el 
mismo asunto.

El Sr. Dr. Adolfo León Gómez informó 
luégo que la Sra. D.a Soledad Acosta de 
Samper, con quien habían hablado, se ha­
bía encargado de redactar la manifesta­
ción de las señoras de Bogotá al Gobier­
no, en defensa de la integridad nacional, v 
que con la ora. D.a Dorila Antommarchi de 
Rojas y una señorita hermana del Sr. D.
Carlos José Espinosa recogerían 
firman:

Gloria al digno
Presidente del Ecuador

Quito, 18 de Noriembre de 1903 

8r. Presidente de Colombia—Bogotá.

He leído con vivo interés el telegrama que 
Vuestra Excelencia se ha servido dirigirme 
el 12 del presente, y me informo con profun­
da tristeza de los acontecimientos que moti­
varon el movimiento separatista de los pana­
meños, lamentando una vez más, como Pre­
sidente de uno de los Estados en que se 
fraccionó la Gran Colombia, el nuevo golpe 
que nos divide y debilita, en circunstancias 
en que se impone como un deber inaplaza­
ble la estrecha unión de los pueblos latino­
americanos.

Dice bien Vuestra Excelencia, cuando in­
voca la solidaridad de la causa de la sobera­
nía é integridad de estos países del Nuevo 
Mundo, y es hermoso y magnánimo el pro­
pósito de mantenerlas sin ahorrar los recur­
sos de la República ni la sangre generosa de 
sus hijos.

El Ecuador acompaña con todas sus sim­
patías á la Nación hermana y amiga, digna­
mente presidida por Vuestra Excelencia. Es 
esta la hora suprema de terrible prueba, y no 
olvido que la bandera de Boyacá volverá á 
flamear en otros cien combates, gloriosa y 
vencedora.

Grande y buen amigo,
L. P laza G.

En vista de esta gallarda y generosa no­
ta, la Sociedad La Integridad Colombiana 
acordó que por la Presidencia se dirigiese 
un telegrama de gratitud al ilustre Presi­
dente Plaza, y se le transmitió éste:

Bogotá, Diciembre l.° de 1903 
Excmo. Sr. Plaz», Presidente Ecu•idor—Quito.

Conmovida hondamente esta capital ante 
inaudito crimen Panamá, selecta porción ciu­
dadanos confundidos en amor Patria, perso­
nalidades cíe todos matices políticos, hanse

instituido Sociedad defensa nacional bajo 
= i or & Integridad Colombiana, para mover

. ai' Untente, con acción oficial, las indoma- 
oif ï eue Jiv.-y, nacionales.
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Honorai cumplimiento del deber
Bogotá, l.° de Diciembre de 1903 

Sr. General í). Jorge Martínez—Buenaventura.

La Sociedad Integridad Colombiana que 
presido, dispuso, por unanimidad, en se­
sión de anoche, presentaros un voto de 
admiración y gratitud por la manera alta­
mente honrosa con que supisteis protes­
tar del ultraje inferido á nuestro glorioso 
pabellón el 3 de Noviembre en Panamá. 
Vuestra gallarda ac'"tud interpretó *la in-’ 
dignación que se ha apoderado de todos 
los buenos colombianos y conquistó para 
vuestro nombre el primer puestoen la his­
toria de esta emergencia.

Servios presentar á vuestros leales com­
pañeros, á nombre de esta Sociedad, igual 
manifestación.

J uan F. Pérez  y Soto

Bullía de Bueuaveutut, 10 de DlcicoibreAo 1903

Si. Dr. Juan B. Pérez.y Soto, Presidente 
ciedad La lnUgridadi Colombia >¡ .7 1e ¡a 00•

Acabo recibir telegrama i.° Mauifesta- 
cmin que me presentáis á nombre ■«- 
dad, que presidís, me concede e 
rioso título á que puede

mas gi<
aspirar m liar« . . ¿ l ---  ¿i \ » J

colombiano: el aplauso de sus comp oso­
tas. Mis agradecimientos sin limiter á lo­
que saben alentar al soldado de la í a 

en la noche del 3Si ti ia>
de Noviembre

supe interpretar la indignación nacional y 
piotestar á su nombre, aún me queda qué 
ofrecer y lo hago por vuestro conducto: 
mientras nuestro pabellón flote en la pepa 
del único buque que hoy sure : las aguas 
del mar de Bateoa y que en suerte co­
mando, prometo á la Nación. :n nombre 
del puñado de valientes que Priman v en------------- :i---  , 1
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